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Es propiedad de Celestino Gonaalez, el cual perseguirá aute la les 
al que lo reimprima sin su permiso.

LOS VIVIDORES
CUADRO PRIMERO

La escena representa la casa de labor de una pro­
vincia castellana. Puerta de salida al.foro y laterales 
que comunican al interior de la casa; una mesa cuadra­
da^ antigua y un sillón de cuero con respaldo, Sillas, 
cuadros y utensilios propios de la casa, en la pared <e 
frente y á la izquierda una capilla con ana Virgen,

Al levantarse el telón aparecen Roque y Jenara dis­
cutiendo.
Roque ’Te digo que es inútil, Jenara!
Jen. ¿Pues sabes á lo que te expones?
Roque Cuando se trata de una buena acción no pien­

so nunca las consecuencias.
Jen. Per©...
Roque Calla y escucha. Al casarse el señor Juan 

entregó á su mujer su alma y su vida. Vi­
nieron malos tiempos, se perdió mucho di­
nero y el amo aguantó el temporal como 
pudo. Pero cuando comprendió su desgracia 
fué cuando quiso hacer ‘ uso del capital de 
su mujer.

Jen. ¿Que dices?
Roque Que entonces vió claramente que su mujer 

había aportado al matrimonio su vanidad y 
su orgullo ¿Qué hacer? ¿Imponerse? ¡Esa, 
nunca! El hombre que es hombre debe man­
tener su dignidad aun á costa de su desgra­
cia... El señor Juan así lo hizo y cayó en las 
garras de ese prestamista, de esa ave de ra-? 



pina que. se ¡lanía don Anacleto y que hoy, 
tb casi el amo de esta casa. ¿V como ha co­
tí espondido ella á la nobleza de su marido" 
¿Como ha pagado su sacrificio? Ya lo estás 
viendo: se ha creído superior, se ha guarda­
do la bolsa y nadie manda y ordena más 
que ella.

Jen. Como que ella es la qué dispone...
Roque V po* si esto era poco, ahí la tienes con su 

mansedumbre monjil, entrega, á la junta de 
damas de esa sociedad, que con la excusa de 
salvar almas envenenan los cuerpos y siem- 
bran la ruina por donde quiera qué pasan.

Jen. ¡Calla, calla, Roque! ¡Si te oyeran!
Roque "¡Que me oigan! ¡Bastante he callado Loque 

hace esta mujer con su marido no tiene per- 
d m de Dios... ¡A^ira tú que enamorarse de 
don Anacleto!

Jen. ¡Por Dios, Roque!
Roque ¿f querías que no escribiese á Enrique dán­

dole cuenta de todo lo que pasa?
Jen. ¿Pero tú erees que Enrique?...
Roque Yo no creo nada. Sólo sé que ¡a única vez 

que el señor Juan ha impuesto su voluntad, 
fue para salvar el porvenir de su hijo, ha­
ciéndole abogado. Ya sabes que ella se opo­
ma porque quería que fuese cura. Hoy lle­
gará Enrique hecho ya un hombre de ca­
rrera, y si olvida lo que debe á su padre, yo 
habré cumplido con mi debeí y con lo que 
éste me ha dictado.

Entran Carmen y les anuncia la llegada de el hijo 
del Sr. Juan, Enrique, y les manifiesta que la señora le 
ha mandado arregle el cuarto principal y ofrece que la 
va a poner oue no sea conocida y hasta colocará un 
Angel de la Guarda para que libre al señorito de los 
malos pensamientos.

Roque la dice qne el Angel debe colocarlo en la 



habitación de la madre por ser e! sitio donde tendrá 
más que hacer, interviniendo Jenara para que no haga 
caso de lo que este dice.

Carmen invita á esta para que vaya á ayudarla- 
presentándose María muy seria, y dirigiéndose' á Car­
men con autoridad, la manifiesta que vaya, ella sola á 
hacerlo, Carmen quiere insistir y Maria la contesta que 
allí se hace lo que ella manda y nada más.
n Los tres se alejan muy sumisos y María llama á 
Roque, diciendo este para si ¿Qué me querrá esta 
beata?

Esta le dice que si quiere seguir en la casa tiene que 
ser á condición de ver, oir callar y obedecer, pues por 
falta de energía de su esposo se han perdido costum- 
ores muy santas en la casa y hace falta corregir esos 
abusos y en primer lugar quiere que se vuélvala rezar 
por las noches el santo Rosario. Roque le manifiesta 
que si lo suprimió el señor luán fué por que todos se 
dormían, pues como la pobre gente venía cansada dei 
trabajo del campo nunca llegaban á terminarlo.

María le contesta que hay que hacerlo y al que se 
duerma se le despedirá. Roque trata de marcharse y di­
ce: (Esta noche nos quedamos sin gente)

Esta le llama para decirle que aquella noche llega 
su hijo Enrique y quiere vaya el á la estación á espe­
rarle y le ordena encienda las dos velas que están en 
la capilla de la virgen

Aparecen Consolación y Dorotea vestidas de negro 
y Consolación con tonillo místico saluda, Roque al 
verlas exclama: (Las beatas’... 'Gente negra... Mal año 
para la casa.)

Estas vienen á participarla que la han nombrado 
presidenta de la sociedad «La Humildad» redentora 
institución para combatir el pecado, ella se sorprende, 
y dice con fingida humildad que no es acreedora á. 
tanto honor pero las otras insisten y la' hacen aceptar 
el cargo, esperando de ella que su hijo tornará parte 
en la solemnidad echando algún discurso que ensaice 



la vida del santo, ella ofrece que tomará, parte y al irse 
" retirar -as beatas recuerdan que se ha presentado una 
solicitud que ella podía resolver pues se trata de u« 
matrimonio con cinco hijos que se muere de hambre, 
pero como el padre frecuenta uri centro liberal, Maria 
ordena que esa solicitud se rompa y no hagan caso de 
aquellos desgraciados, Consolación la felicita por su 
bucu acueidó, congratulándose ella por tener una pre­
sidenta de «La Humildad» para la salvación de las al­
mas y amparo de los desgraciados como -Maria. Se 
presenta Juan y al verle ellas se retiran.

Este aj notar que se van dice: Se marchan al ver­
me. La maldad no quiere testigos, y al ver que su mu­
jer trata,de alejarse la hace detener, pues quiere ha­
blarla. ’

Manarse dispone á oírle y éste la dice que es pre­
ciso que enrique ignore en absoluto que sus padres 
io son más que dos personas extrañas, y al decirle que 
el tiene la culpa, él la contesta qse no pide explicacio­
nes, pues solo quiere que su fanatismo no sacrifique la 
felicidad dei hijo, como ha hecho con la del padre. 
Mana. ¿Qué dices? ¿Qué yo he sacrificado?... ¡Dios 

mío, qué he hecho yo! ¿Qué tienes aue decir 
de mí? ¿No soy honrada?

Juan. (Con desprecio y dignidad.) ¡Siempre'lo mis­
mo! ¿Es que el ser honrada te suoone un sa­
crificio?

. Sigue una violentísima escéna en'donde el señor 
Juan se lamenta del moco de $ser de su mujer, pero 
por más que hace, no consigue nada de ello, aferrada 
c°mo está á seguir la religión á su manera.
. Alaría se retira y sale al mismo tiempo Roque. Juan 

sin mirarle le pregunta lo que quiere y á dondo va.
Roque le contesta que va á la estación á esperar á 

Enrique, luán allver que va él solo se entristece y llora 
sosteniendo entre los dos una triste escena que pone 
pn la llegada de Carmen que al ver la tristeza de arri­
aos éxetama: ¡Pues no lo entiendo! Está visto que en. 



esta casa hay que estar triste por fuerza. Se queda 
sola y pone flores á la Virgen.

Se presentan Trampolín y Mosca vestidos pobre­
mente demostrando mucho miedo y al ver ía capilla se 
tranquilizan pues suponen que en aquella casa no pue­
den tener mal corazón, saludan y Carmen al verlos les 
pregunta que es lo que quieren. Ellos contestan que 
desean les dejen, pasar la noche allí pues están muy 
cansados y muertos de frío.

Carmen les dice que si también de hambre contes­
tando ellos afirmativamente, vuelve á pregun arles que 
á donde van y la contestan oue son dos vagabundos 
que van de pueblo en pueblo llevando la alegría de 
muy lejos; su familia es el mundo... unos les compade­
cen, pocos les amparan, los más les desprecian... y así 
viven.

La muchacha se compadece de ellos pidiéndola és­
tos una limosna que ella'no puede darles, imploran de 
nuevo su compasión y ésta queda en darles lo que 
pueda y les pregunta que es lo que cantan.

Tampnlín y el Mosca se deciden á cantarle lo me­
jor de su repertorio y empiezan con este precioso nú­
mero de

MUSICA
Tran. Gitanilla, gitanilla.

De euerpecito juncá.
/Ah¡ ¡Ah! ¡Ah!...

Dame un beso de tu labio, 
dame un beso de tu labio, 
de tu labio de corá...

¡Ah! ¡Ah! ,Ah!...
¡Ay, chiquillo, lo que me pide

yo no te lo puco dá,
que si beso, dise el cura.
que es muy fácil de pecar!

Esto decían dos novios que
se querían la mar.

Una noche mú oscura.



6
solitos ios dos están.

¡Ah! íAh! ¡Ah!...
yargame Jesú del sitio.

„ Várgame jesú del síelo 
que de cosas se dirán.

¡Ah! ¡Axh! ¡AhL.
pe repente suena un beso, 
mego un ¡ay! y luego na. N 
er silencio de la noche 
y^una gran os.curlá.
i Es to cuentan de dos novios 
que se querían la mar'.
Si el beso es pecado, yo quiero besar

Y si me condeno, volver á pecar.
Si ei peso es pecado, yo quiero besar, 

y si me con... no, volver á pecar.
¡Ah! ¡Aid ¡Ah!...
Volver á pecar.

ha r número ésíos la preguntan que si le
ha e.iía entusiasmada les manifiesta que le

iant,° Que van á comer, á beber y á pasar 
La nOv'he ,es manda la sigan.

r ;A'e Presenta ^on Anacleto, tipo repulsivo é hipo- 
,yer esceua sola exclama:

dn ‘in ••'•jSjiepciQ absoluto ... Poco á poco he trai- 
^anquuidad á esta casa... Solo falta ahora que 

esa mujer sea mía, para completar mi obra.
Fin. ;ü ser;Á si, será mía, porque quiero que lo sea, 
^ cuanto al hijo no le temo: todo es cuestión de un 
poco mas de astucia!...

^ana y al verla la dice que estaba pensando 
fciIa> esta temerosa le manda callar y entonces Don 

Anacleto la pregunta
dieho a^í> que no fuese digno?... ¿Puedo yo 

j)n^ra a=voluntad de Dios?... No, Alaria, no; el amor 
ti,~8 Pecado... y acercándose áelía la dice á media voz: 
a "Opa amo á usted por ley divina.

Alaria toda asustada le participa que los pueden 



oír contestándola Don Añádelo que no debe de impor­
tarles pues su amor lo inspira el cielo, pues ya ve que 
sus almas se juntan sin querer, debiendo pensarlo bien, 
porque hoy mas que nunca se impone ía unión de am­
bos. María le contesta que lo que pide es imposible, 
la llegada del señor Juan impide el dialogo. María se 
retira y Don Anacíeto se queda diciendo

No'conviene perder tiempo, quien sabe si á pesar 
de mi astucia, la llegada de ese niño pudiera estorbar 
mis planes.

Se presenta el señor Juan y ambos se saludan cre­
yendo el primero que viene á recordarle e¡ vencimiento 
de un pagaré que ha de sastisfacer al día sig dente ma­
nifestándole Anacíeto que su objeto no es ese sino el 
de saludar á Enrique pero ya que le ha recordado ese 
.asunto te advierte que no tiene inconveniente en con­
cederle otro plazo.

El Señor Juan, con ironía, le da las gracias, mani- 
festánd >ie que no puede aceptar su ofrecimiento por 
que sería la ruina de su capital.

Don Anacíeto molestado le dice que el cree que no 
ha hecho más que servir á ñn amigo, diciendo el Sr. 
Juan: Lo sé y no me quejo, las situaciones difíciles son 
parados a nigbs. Pedí, usted accedió, co nprendió que 
me ahogaba y me aplicó un clavo ardiendo, ó ¡o que es 
igual la tártfá mínima del veinticinco por ciento de inte­
rés. Es usted un amigo cojpo hay pocos, mañana sal­
daré mis-cuentas señor Aaacleto.

Este le manifiesta que su carácter no le deja refle­
xionar bien sús palabras, y en esto se pres atan Con­
solación y Dorotea, estas saludan y el señor Juan se 
retira, quedando estos solos censurando el carácter de 
aquél, co ^padeciendo á Maria de la que dice Consola­
ción que se ha, puesto muy contenta con el nombra­
miento. y hasta se supone que lo estaba esperando, 
diciendo Dorotea que‘bien claro se ha visto, pero que 
teme la presencia del viajero, contestando don Ana- 
clero que del viajero se encarga él, quedando laSj dos



muy satisfacías pues suponen que será de los suyas
Aparece Maria y don Anscleto la felicita en not­

are de ios peores por su nombramiento» ella le da las 
gracias y manda á todos que nieguen para que Dios 
conceaa á su Enrique un feliz viaje y entre en la casa 
libre de malos pensamientos.

Todos se dirigen donde está la Virgen á pedir la 
gracia, al mismo tiempo que Trampolín canta dentro: 

bi el beso es pecado 
yo quiero besar
y si me condeno 

, volver á pecar.
M<1J®COS se ín^gnan de ®ir esta canción y ruenaná 
íínr-d Pon£® coto á tales cantos llama á Jenara toara 
psta’n p C0!1. ma,no dura tal atrevimiento y se presenta sX.Preguntando que es lo que desea su ama
dpr á PUcpregUnta quien en su casa se atreve á ofen- 
testa 01Í «nn aneneSkSOn Ios que canían Jenara le con- 
SrmSn , qUe esíán en Ia cociíla con

AnTZn V 3 °rdena que se Presente Carmen.
wn l^s mate?qUe VeStÍd° COn traje de via*e ? Roquc

3 SU madre se abraza á eiia y pregunta 
zan V a1ann^?Ue L'ePyesenta á poco y también seabra- 
cont-standA?! piUleiCa enfermo le pregunta ia causa 
del rabaílnVn^ wr Ju5n qu.e,no es nada„ una caída 
ove no inU^n° CS de c.u*dado Enrique se queja de 
su madrp ni-o hayan participado antes interviniendo 
nad-p so ,acenío muy marcado le dice que su 
pregunta qUe éI manda se respeta Enrique
nifiesta mí» S°n i08 Presentes y su madre le ma- 
deseos de»^a casa que tenían grandes
V Enrimio k;-^?cer!Don Anacleto le estrechadla mano 
cuaXessincera Q'K apfeCÍa Siem?re ,a amistad 

l!amSabarv»?v»Aarmen-Pr?g™‘ando ásu ama si la 
namaPa y al ver a su señorito le saluda

Mana ia reprende duramente por la clase de can- 
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ciones que profanan las costumbres de la casa y la 
pregunta que clase de gente es.

Carmen contesta que se trata de dos infelices que 
estaban muertos de hambre y de frió y si les ha conce­
dido la entrada es porque se lo ha pedido al Sr. Juan 
y este se lo ha concedido.

Maria ordena que salgan presentándose el Mosca 
y Trampolín ¡os cuales ofrecen cantar una de sus can­
ciones pero Alaria ostigada por sus amigos les ordena 
salgan de ahí inmediatamente, los goifilios imploran 
por compasión se les deje, pero Alaria no accede y les 
dice con energia: Id con Dios.

Estos que ya se marchan se detienen y Trampolín 
ia dice: Si, señora, con el nos mandan siempre todos 
los que nos desamparan, y creen en Dios

Enrique interviene para mandarles que se queden 
pues basta que su padre lo haya ordenado así para 
qne se respete su decisión

Trampolín y el Mosca le dan las gracias y Enrique 
les contesta: No A mi, no. A mi padre; ai dueño, al amo 
de esta casa Roque al ver con la energía que habla su 
señorito exclama.

(¡Vaya un abogado con riñones!) 
MUTACIÓN

CUADRO SEGUNDO

La escena representa una habitación despacho en 
la misma casa con puertas laterales que comunican al 
interior y la del centro que da al jardín A ia izquierda 
xna mesa con libros, escribanía y un aparato de luz 
eléctrica, sillas, etc. Es de noche y la luz de la lámpara 
Uumina la habitación.

Aj levantarse el telón aparecen Jenara y Roque ha­
blando con cierto misterio, comentando 1o que ha su­
cedido con los dos criados que se durmieron durante 
ej rezo, á los cuales ha despedido, pero lo mejor ha 
sido que al enterarse don Enrique los ha llamado para 



10
que se quedaran y se fueran á acostar, poniéndose su 
madre cuando lo ha sabido como una fien ne?o »„

como Enrique siga asi se

gan despues que sentir, pero él con obieto de timbara 
tar lo» planes que su ama y don Añádelo se tmen no 
hace i as o de, a ; observaciones de su mmer '

»in>ra Enrique y manda á Roque cierre todasLk 
puertas y le dice que aunque ¡leva allí pocas horas ha visto, por desgracia, confirmado todo cuanto su f?eí 
criado le decía m la carta; notando que eíratnbh e 
radical y teme haber llegado tarde.

Roque cree que todavía es tiempo v fe ofemta 
con insistencia si tiene confianza en él pues ío miHe 
tiene que decir -es, muy grave. Enrió ic fe dfee que 
mas que un servidor le tiene por un ¿ñivo y oigX 
de hablar con entera confianza. *' íP

^ní,onces Raque le cuenta todo lo que tiene orena- 
v al°cuA hTnm ‘’eud°-n Anacrtíc> con su P'obre madre 
i al cu.-d na oído decir que cmrique vhn á destruir

tos planes de ambos, habiéndola dado una cita 
en el jardín a las diez de aquella misma noche.
h9 pnníKa 9 clUiere Pasar áicreerlo y le pregunta que 
ha contestado su madre.
h3pí¿»^St?r? dice Roque* ¿Para que? Anacleto sabe

¡ J; obedecer, pronto podrá usted convencerse El 
miserable ha comprendido el cambio, ve el deliro y 
quiere... 13 j

^urique convencido le participa que entre los. dos 
uppediran tal iniamia y manda á Roque que le deje un 
momento solo, este obedece y se va al portillo del jar­
een para preparar la ratonera para que luepm Enrique 
se quede con el ratón. " ~

EiíHque queda solo y pensativo y á d :ca sale su 
padre que a! oir que está hablando soio liíorer- inte la 
^atisa. i,, trique entonces le dice que quiere hablar con
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él muy seriamente esperando qus le responda con sin­
ceridad.

Entonces su padre le comunica sus pesares que ai 
saberlos su hijo no puede menos de sufrir por lo horri­
ble de la situación de el que le díó el ser; le pregunta 
taclase de amistad que le une con Anacleto y éste le 
dice que procede de un pagaré que vence al día si­
guiente.

Enrique le pregunta por la cantidad que represen­
ta y al saber que son quince mil pesetas le entrega 
una cartera con billetes de banco en donde hay mayor 
cantidad para que pueda liquidar cuanto antes con 
aquel hombre.

El señor Juan al saber que ese dinero es el fruto 
del trabajo honrado de su hijo lo acepta, y dándole las 
gracias se despiden los dos hasta el día siguiente.

Aparece María y pregunta á su hijo si ha dado or­
den de que se quedaran los dos hombres que ella había 
mandado despedir; Enrique le dice con energía que 
comose trataba de gente honrada le ha parecido seve­
ro el castigo y esas cosas no deben imponerse por 
obligación y si' por voluntad propia.

Su madre se indigna con las palabras de su hijo 
porque ve tiene inculcadas en el cerebro las ideas de 

j su padre y en esta conversación dan las diez y levan­
tándose de la silla se retira.

Entra Roque y le participa que el ratón ya está en 
la ratonera y le recomienda mucha prudencia para 
conseguir el éxito, manda ásu señorito que se escon- 

j apaga la luz y sale á tientas, volviendo á entrar 
• dando la mano al señor Anacleto, ai cual dice que está 
I al corriente de todo pues le ha dicho la señorita que 
I venía á salvar la casa, éste le dice que es un fiel cria- 
I doy pregunta por la señora contestándole Roque que 

ptá esperando á su salvador, le hace sentar en una si- 
-iaY se aleja por donde salió Enrique.

Anacleto se queda diciendo: Todo sale mejor de
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I© que yo creía. El viejo nada sospecha. ¡Dentro de 
poco será mía la mujer que ambiciono!

Se presenta María y exclama: ¡Valor, Dios ralo1 
1 ropieza con una silla y Anacleto se levanta, la llama 
mny bajo y cogiéndola por el talle la dice que no terna 
que va a salvarla. María se resiste y él la dice cuela 
adora y quiere que ^ea suya, le manda que ¡a suelte y 
ei se opone; en este momento aparecen Enrique y Ro­
que, dirigiéndose con gran silencio donde esta ia luz 
Roque contiene á Enrique.

Anacleto sigue díciéndola: Si gritas te pierdes. 
María conoce entonces la infamia‘de aquel hombre y 
se resiste tenazmente; Enrique da la luz y dirigiéndo- 
se á Anacleto le ssesitio? éste se queda. siena- 
do y María echándose en brazos de su hijo le pide 
perdón.

Roque coje á don Anacleto y se lo lleva de allí, sa­
le el señor Juan preguntando ló que pasa y su hijo le 
dice que su madre se avergüenza y se arrepiente de 
haber estado ciega tanto tiempo, el señor Juan duda, 
ella asiente y Enrique dice: Ya ve usted, padre, si es 
posible.

MUTACION
CUADRO TERCERO.

La escena representa la misma decoración del cua­
dro primero, escepto lu capilla de la 'Virgen

Al levantarsejel telón aparece el tio Roque limpian­
do una escopeta y cantando muy contento.

«Mil veces te he dicho ya 
sin que tengas que dudar 
que el hombre qué á ti te quiere 
te tiene que hacer iterar»

Entra Carmen llamándole, pero e¡ entusiasmado en 
su ocupación no se fije err ella esta vuelve á llamarle la 
atención y este al fijarse la dice que desde hoy puede 
hablar con su novio pues aunque ella quiera ocultarlo 
él la ha visto de charla con él
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Se presenta jenara radiante de satisfación por haber 

visto á sus amos en amable coloquio en su habitación 
y hablaban lo mismoique en sus felices tiempos María 
llorando ha pedido perdón al señor Juan. Roque que ya 
losaba no puede disimular su alegría haciendo notar 
áias mujeres la desaparición dei altar y ¡as dice que 
todo se debe á Enrique y gracias á él pueden desde 
hoy cantar y reir y bailar sin miedo y para demostrar­
lo canta este bonito número de

MÚSICA
Por tocar las campanas, |y es una risa, 

din... dm; ¡ja, ja, ja ...
don Baldomcro, ver á ese viejo verde

dicen que se ha hecho din... dou,
I amigo tocar á misa.

del campanero;
(Muy-cómico, y simulando tocar tas campanas.) 

Sorprendióle su esposa | y hubo querella,
din... don, § ¡ja, ja. ja!... 

cierta mañana j y acabó la señora
meneando el badajo ¡ din... don,

de la campana; J tocando ella.
Carmen le da la. enhorabuena y Roque estusiasrna- 

do dice á Jenara que a! día siguiente tiene que bailar 
con éi

Se presentan Trampolín y Mosca restregándose los 
ojos; saludan y Roque les manda pasar adelante pre­
guntándoles que si han descansado bien

Ellos contesta que muy bien, diciendo Trampolín 
que hasta ha tenido un sueño muy feliz todos le man­
dan que lo cuente y él empleando gran sentimiento en 
el relato dice que. ha soñado que tenia madre que la 
vid moribunda'y al quererle besar se despertó viendo 
toda su triste realidad.

Roque y ios demás se entristecen y Trampolín y 
Mosca tratan de marchase dándoles las gracias por las 
atenciones que han tenido con ellos, oponiéndose Ro- 
o,ue y mandándoles quedar pues gracias á ellos, ha ve-
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nido la alegría á aquella casa y Trampolín en a^radr 
cimiento canta este preciosísimo número de Musica 
i ram. Pongan ustedes oído atento 

pogan atención, 
porque á escuchar van al momento 
la sal de mi canción.
v-0¡- mis cantos llevo siempre 
la alegría del vivir, 
y el que quiera estar alegres 

tiene que' oír
las coplitas que han hecho famoso 

T , a Trampolín.
x ocios mucho silencio, vamos á oir

¡as copleas que han hecho famoso 
a i rampolín.

i ram. Las hermanas Carmelitas 
tienen todas mal humor, 
porque ayer el campanero 
se tugó con una sor. 
/ la- pobres hermanitas 
quieren en compensación 
que yo vaya por las noches 
a tocarles ¡a... oración.
5 S™530?”’ q?e es un £ran 
todo lo hace bien todo lo hace bien 
y unas veces dice amén, 
y otras veces, y otras á’mí plín

1 eng-o yo una vecinita 
que es ia ma de resala,, 
y ayer noche me decía ' 
entre alegres y sofoca: 
Cace días, que mi novio, 
no deja de hacerme el bu 
porqué sin ir á Meliiia 
quié tomarme el Gurugti.

Pero Trampolín etc., etc,
Roque entusiasmado les da su parabién y les dice 
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que lo repetirán cuando él se lo diga y les manda á 
almorzar.

Carmen se encarga de hacerlo y éstos se van con 
ella echándola chicoleos.

Jenara se va tras ellos.
Entra Enrique y pregunta á Roque por don Ana­

cleto, éste le dice que sigue en la ratonera y si quiere 
que lo saque, Enrique le contesta que ya lo sacará, 
Roque le da la enhorabuena por haber contribuido á 
que vuelvan ios días felices á aquella casa, participán­
dole Enrique que se va á su despacho y si ocurré al­
guna novedad, le avise. " x

Se presentan Dorotea y Consolación, Roque al ver- 
las sepone á limpiar la escopeta, éstas preguntan por 
su señora y entre los tres se suscita una bonita escena 
ala que pone fin la llegada de. Enrique que al saber 
desean ver á su madre las dice de una manera seca 
que no está visible, ellas insisten en verla pues vienen 
a comunicaría que á las cinco de aquellá tarde 
tendrá lugar el solemnísimo acto de darla posesión de 
!a presidencia de La Humildad».

Enrique las participa que su madre no acepta tai 
nombramiento y pueden comunicar á la. junta su reso- 
ucion y que si vuelven á poner los pfcs en aquella 
casa se verá obligado á echarías en otra forma.
t POro^ea protesta de tal modo de proceder porpar- 
e de Enrique, presentándose María y su marido, ésta 

af¿en*e & lo dicho por sü hijo y las manda salgan de 
casa^ ^Ue °’v^en P°r completo donde se halla su

Roque que entra al mismo tiempo que ellas salen las 
detiene y las dice: ¡Mas claro, agua! ¡Na, que se aca­
bó Ia sopa... gurrion.es!.

Enrique ordena á Roque que salga don Anacleto y 
suplica á sus padres se queden allí.

Sale Roque seguido de don Anacleto, el señor Juan 
le pide el pagaré, éste se lo entrega y él le da un fajo 
de billetes y hace que Anacleto los cliente y le de su

gurrion.es


Una chica con su novio 
en un auto se escapó 
y a las cuatro ó cinco le 

. I el carruaje se rompió.
Y ai preguntarle la causa 
me decía muy formal, 
que ie dió á la manivela 
más de lo que es regular." i!

Antonio tiene un canario 
con una preciosa voz 
y 10 rifó entre las chicas 
quejtiene en el obrador.
Y de tantas papeletas 
como el hombre colocó, 
únicamente á su suegra' 
el pájaro le tocó.

—16 —
conformidad. Después el señor Juan le dice- n,, m 
contento con apoderarte de mí cas-hi
también robarme lo mas santo de mi ho^arf .^Isrnt.ad9 
ITengo derecho á matarla. ga,! ,Crim,na«

Don Anacieto acorbardado le pide inducen™ , . 
Si. luán ai verfo asi exdama: ¡Ahí los toneisf-F.'ó?3 ye 
los servidores de Cristo tos vividores de ¡a fé^

a,M 

teárélr °i0S en SU m,JÍsr el se eaca^á de cerrarse- 

Maria abraza á su esposo, el señor luán llama á 
tiSyled,CeqUeél tambien for™

Roque le aa las graciasy termina la zarzuela 
TELON.

Couplets para repetir

ILas mujeres son nerfumes 
que varían con la edad, 

-|nuelen á rosa á tos quince 
| guasiy a tos veinte es Lkal.

i A ¡os treinta es de Nerbena 
el olor que dan de sí 

aueTe^Tf/™"*’ ! íy de cuareda pa arriba...que ie dio a la manivela |/nü se pueden resistiry

íLa mujer de un tabernero 
de la calle de Amaniel, 
he dado á luz la otra noche 
á las doce, y veintitrés.
Y ha dado á luz á esa hora 
porque el ministro ha rnan- 

j dao, 
que á las doce y media en 

| punte 
esté ya todocerrao.
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